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84. HISTORIA DE SAN LUIS. 

Iriarte solemnizó su felonía con un banquete, al 
que hizo que fueran Herrera y Sevilla que tenía pre
sos en un cuartel· allí les dió satisfacciones por su 
comportami'ento diciéndoles que había sido preciso 
proceder de la manera que lo hizo por haberse 
ellos negado al saqueo que pedían sus soldados, los 
que querían ejercer una venganza en sus personas, 
cuya desgracia se habla evitado con lo hecho y con 
el saqueo de la ciudad. Les hizo saber que quedaban 
en absoluta libertad y al d!a siguiente les envió á 
sus alojamientos despachos de Mariscal de Campo 
al lego H errera y de Coroneles á Sevilla y al oficial 
Lanzagorta. Preparado para marchará Guanajua
to en auxilio de All ende que seguía llamándolo con 
instancia, confirmó á Flores en su ernpleo de Inten
dente que le había dado Herrera, y encomendó á 
Lanzagorta y al lego Zapata el cuidado de las ar
mas y municiones que dejaba en San Luis. 

La Señora Gándara, esposa de Calleja, cayó en 
poder de los insurgentes, quienes la trataron con 
toda clase de consideraciones, y el día que salió para 
la Hacienda de Bledos acompañada por dos miem
bros de su familia y cuatro mozos á caballo, pusie
ron destacamentos en el camino para que cuidaran 
de su persona. 

El movimiento de San Luis Potosf hizo que la 
revolución cundiera velozmente por todas las po
blaciones de Oriente hasta Tampico, y por todas 
las del N arte hasta los limites con los Estados U ni
dos. En cada provincia 6 población que se pro
clamaba la in dependencia acometían los Jefes in
surrectos á los españoles que en ella residían, que-
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riendo vengar en sus personas los agravios y cru~!
dades que los Jefes realistas comet!~n con los meJI· 
canos en aquella guerra de desolación. Los esp~
ñoles que lograban escapar de ser muertos ó apn
sionados, emigraban para los puntos d?~~e se e~
contraban tropas del Gobierno, ó s~ dmJ1an hác1a 
las costas para salir del país, deJand? abando
nados intereses y familia. Los que emigraron de 
Catorce, Cedral y Matehuala, (ueron á ampararse 
con el Coronel realista D. Antomo Cordero, que con 
una división de dos mil hombres había óalido del 
Saltillo para San Luis Potosí, encargado por Calle
ja para recuperar esta plaza. Allend~ ,que ya ha
bla sabido los progresos de la revoluc10n por _este 
rumbo, despachó al Teniente Gen~;al_ D. Mariano 
Jiménez con un fuerte cuerpo de eJerc1to p~ra que 
se posesionara de toda la frontera_ y orgam_z_ara en 
sus poblaciones el Gobierno de la msurrecc10n. La 
tropa de Jiménez y la de Cor~_ero se encontraron en 
Aguanueva trabándoseun remdo combate que con
cluyó con la derrota del segundo, cuyos soldados 
se pasaron en su mayor parte á las _filas de Jiménez. 
Cordero fué hecho prisionero lo mismo que los es-
pañoles que veP-ian protejidos por él. . 

Jiménez dió libertad á Cordero, á los d~1:1ás pn
sioneros y á todos los españoles exp1d1éndules 
á éstos pasaportes para que se P?dieran ir á s~s 
hogares sin ser molestados. Salieron del Salt1-
llo dirijiéndose para el Cedral donde pernocta
ron el cuarto día en un rancho á dos leguas de la 
población. Allí fueron sorprendidos y a~a_cados por 
el pueblo haciéndolos nuevamente pns1oneros, y 
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• 
conducidos al Cedral, los tuvieron en el pueblo cer
ca de un mes. Los llevaron después á Matehuala 
y luego los condujeron para San Luis, donde St" les 
destinó por prisión el convento de San Francisco. 
A pocos días penetró una noche af mismo convento 
una patrulla notificándoles el comandante de ella 
que por orden superior se les cambiaba de lugar de 
ptisión. Los sacaron efectivamente y los llevaron 
á la cárcel pública donde fueron encerrados en tres 
calabozos. 

Calleja, á su paso por Lagos, supo que est~ban 
en Aguascalientes veintidos españoles de los presos 
en San Luis que iban cbn la competente escolta 
destinados á Guadalajara, á disposición de Hidalgo, 
y que entre esos presos se encontraba el Intenden.
te de la misma provincia de San Luis D. Manuel 
de Acevedo. Como Calleja tenía particular estima
ción á este individuo y los demás presos eran todos 
españoles, envió al Capitán Linares con su misma 
escolta y una compañia de Voluntarios de Cela ya á 
batirá los insurgentes de Agua,scalientes para pro
curar la libertad de los presos políticos que allí ha
bía. El capitán Linares cumplió perfectamente su 
cometido, hizo una marcha forzada desde Lagos á 
la referida ciudad, sorprendió .í la tropa insurgente, 
le quitó dinero y caballos y libertó á los presos. 

Después de la batalla de Calderón y ocupación 
de Guadalajara por Calleja, en cuya ciudad dispuso 
como de .costumbre multitud de ejecuciones, no per
donando ni á los heridos que por su gravedad te
man que sucumbir, marchó para Zac;atecas en per
secución de Hidalgo y de Allende que allí se en-
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contraban, quienes continuaron para la frontera; y 
Calleja después de ocupar Zacatecas, se dirijió pa
ra San Luis, donde creyó necesaria su presencia 
para el buen éxito de la campaña, pero que en rea
lidad tenla por principal objeto ver el estado que 
guardaban los intereses de su esposa, suponiendo 
q~e habían sido el blanco de los ataques de sus ene
migos. 

El 12 de Febrero de 1811 tuvo noticia Herrera 
de que el día anterior había á ocupado á Santa Maria 
del Rio el Lic. D. Juan Antonio de los Reyes y D. 
Ignacio Iragorrí, al frente de doscientos hombres 
que hablan reunido con objeto de marchar á Gua
dalajara á unirse con Calleja. Herrera organizó una 
brigada con una batería de seis piezas y marchó á 
batirlos. Se empeñó un reñido combate en el que 
triunfó Herrera quedando muertos en el campo el 
Lic. Reyes y su segundo Iragorrí y ochenta hom
bres de los doscientos que mandaban. En la tarde 
fueron fusilados tres europeos que acompañaban á 
los Jefes realistas derrotados. Herrera regresó á 
San Luis trayendo presos al cura, á los vicarios y á 
diez y seis soldados de los del Lic. Reyes. 

Aproximándose Calleja á San Luis, y no tenien
do los insurgentes los elementos necesarios para ha
cerle resistencia, decidió Herrera desocupar la pla
za, pero antes dictó órdenes para que los españoles 
que estaban presos fueran decapitados. Tal dispo
sición se hizo pública inmediatamente en San Luis, 
la Cárcel era visitada por multitud de personas, que 
unas por curiqsidad y otras por afecto iban á salu
dar á los sentenciados, y los sacerdotes se apresu-



• 
' 

88. HISTORIA DE SAN LUIS. 

raban á auxiliarlos para la muerte. Entre tanto· se 
reunian las familias, las personas más notables de 
la población y todo el clero secular y regular. para 
implorar piedad en favor de aquellos desgraciados 
hombres. Estüs trabajos no fueron estériles, el Je
fe Herrera mandó suspender la ejecución en mo
mentos de estar ya formado el cuadro en la plaza 
principal. Los preparativos para la desocupación de 
la plaza continuaron adelante, saliendo el Jefe Herre
ra á la cabeza de tres mil hombres el 25 de Febre
ro y llevándose entre las filas á todos los prisione
ros. Tomó el rumbo de Rioverde con intento de 
engrosar sus fuerzas en los pueblos de Oriente, ha
cerse de recursos y armas, y tan luego como Ca
lleja s?liera para la frontera volver otra vez á ocu
par la ciudad de San Luis. 

Calleja no tomó posesión de la plaza inmediata
mente á la salida de Herrera, su marcha era lenta y 
parecía que de intento la demoraba, sin explicarse 
los vecinos acomodados el objeto que tuviera esa len
titud. Estos formaron patrullas para cuidar la ciu
dad mientras llegaba la fuerza pública. Diariamen
te dirijian comunicaciones á Calleja suplicándole 
que abreviara la marcha, pues temían que entre tan
to se efectuara algún otro pronunciamiento por la 
plebe, como ellos llamaban al pueblo pobre. Esas 
comunicaciones las dejaba Calleja sin contestación. 
Por fin, seis días después de la desocupación de San 
Luis se presentó escoltado por un regimiento el an
tiguo Intendente D. Manuel de Acevedo tomando 
otra vez posesión de su empleo, Al tercero dla lle
gó Calleja al frente de su ejército, ocupándose lue-
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go de organizar todas las oficinas y de nombrar las 
demás autoridades y empleados. 

El Lic. Trélles, que muy al principio se había re
tirado de la revolución disgustado con Herrera y 
Villerías por causas particulares. permanec(a. o_culto 
en su casa, creyendo que su . falta de part1c1p10 en 
todos los actos de la insurrección, sería bastante pa
ra que los realistas no lo pe_rsiguieran ni le causa
ran ningún mal. Desgrac1ada1:nente estaba en un 
error y más tratándose_ de Calle¡a que como hemos 
dicho se complacía en mmolar vf~t1mas p0r don?e 
quiera que pasaba Supo este _tirano que el Lic. 
Trélles estaba en su casa y que igualmente perma
necian en sus domicilios otras varias personas de 
las que habían sido obli!;{adas á dese~peñar ~ar
gos civiles en el gobierno de la rnsurrecc1ón. 
Mandó sacarlos á todos y sin darles más tiempo que 
el muy preciso para recibir los auxilios espiritu_ale~, 
fueron fusilados el Lic. Trélles y otros cuatro 1nd1-
viduos, en la plaza principal á un lado de la Parro
quia, y azotados públicamente los que escaparon de 
la muerte. 

En esta ciudad organizó Calleja dos divisiones al 
mando una del Coronel D. Miguel del Campo y la 
otra al del Coronel D. Diego García Conde. La 
primera la mandó para el Bajío de Gua~ajuato don
de volvía á tomar incremento la revolución, y la se
gunda la destinó á perseguir al lego Herrera. Pú
sose ésta en marcha el 14 de Marzo, lo que sabido 
por Herrera se dirijió al Valle del Maiz. García 
Conde marchó en su persecución y entonces Herre
ra se . decidió á librarle combate. Apoderóse del 
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~erro de la Cruz y del de el Flechero y allf fué ba
tido por .Garcfa Conde. La acción duró poco tiempo 
perd1énaola Herrera que dejó en poder del vence
do: la artillería, pertrechos y bagajes. Antes de 
huir mand~ degollar á los españoles presos que lle
vaba consigo. Con la poca gente que después de 
la derrota pudo reunir, se retiró con otro jefe apelli
d~do ~!ancas, para la Villa de Aguayo, huy ciudad 
y1ctor1a, que estaba ocupada por una brigada de 
rnsurgentes. El Coronel Arredondo había salido de 
Veracr~z ~nviado por el Virrey para la campaña en 
la provrncta de Nuevo Santander, ahora Tamauli
pas, desembarcó en Tampico y se dirijió sobre los 
rnsurgent~s de la _Villa de Agua yo. La mayor parte 
de estos, 10fluenc1ados por el cura del lugar, volvie
ron á la obediencia del Rey, y para congraciarse · 
con el Coronel Arredondo, al verificar su contra re
volución se apoderaron del lego Herrera, de Blan
cas, y de otros jefes y oficiales más hasta el núme
ro _de cinc~enta y los entregaron á Arredondo. Es
te Jefe_ reahsta mandó fusilar á los do; primeros y á 
otros Jefes y á los soldados los confinó á Veracruz 
á trabajar en el Castillo de San Juan de U lúa. 

~or esa traición acabó aquí la carrera revo]ucio
nana del famoso lego Fr. Luis de Herrera, que dió 
tantas pruebas de audacia y de valor, siendo uno de 
los más entusiastas defensores de la causa de Hi
dalgo. 

Calleja siguió en San Luis observando los movi
mientos de las divisiones que había hecho salir á 
campaña á las órdenes de García Conde y Campo 
y los de los insurgentes de Zacatecas y pueblos d~ 
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Guanajuato limítrofes á la provincia de S~n Luis, 
para salir él al rumbo donde más se necesitara ~u 
presencia. Salió en efecto á los pocos días con d1-
recci6n á Zacatecas donde estaba el General D. Ig
nacio Rayón, nombrado ya en jefe del Ejé'.cito in
surrecto por separación de los Señores Hidalgo y 
Allende que por tierra se dirijían á los Estados U m-
dos del No rte. ' · 

Calleja ocupó sin resistencia á Zacatecas, y ~om_o 
de costumbre hi20 allí fusilar á máj de vernte indi
viduos por causas verdaderamente insignificantes. 

Después de la derrota y m~erte del lego :8.errera 
salió Arredondo para Palmillas donde rec1b1ó una 
carta de Villerías invitándolo á que se uniera con él. 
Arredondo, indignado, <lió la estúpida orden de que 
dicha carta fuera quemada públicamente por mano del 
verdugo. Marchó luego en persecución de Villerfas 
en combinación con otra fuerza realista que manda
ba el capitán D. Cayetano Quintero. Villerías tu
vo que presentar acción, cuyo éxito le fué ad_verso: 
perdió trescientos hombres entre muertos, hendos y 
prisioneros; entre los primeros se encontraron va
rios jefes de alta graduación, un fraile franciscano y 
un lego J uanino, y entre los últimos un religioso car
melita que tenía el grado de mariscal y confesor de 
Villerías, y un lego que fungía de secretario de gra
cia y justicia. Al día siguiente de esta acción se en
contró Villerías con otra brigada realista al mando 
del Teniente Coronel Iturbe, quien acabó de derro
tarlo obligándolo á huir rumbo á Matehuala. 

En el parte que Arredondo rindió al Virrey Ve
negas de estos dos hechos de armas, recomendó al 
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caqete del Regimiento de Veracruz D. Antonio Ló
pez de Santa-Anna, quien ganando sus ascensos de 
grado en grado llegó á ocupar con su vida politica 
y militar bastantes páginas de nuestra historia, unas 
gloriosas para México y otras de triste recordación. 

Ya tendremos que ocuparnos de él en su oportu
nidad por las veces que lo tuvimos en San Luis man
dando la guarnición, ó de paso, á la cabeza de nu
merosos cuerpos de Ejército. 

Los curas de Matehuala y Catorce D. Francisco 
Alvarez y D. J. M. Semper tomaron las armas en 
defensa -de la causa realista. El primero se incor
poró á las tropas de Calleja, siguiendo á este Gene
ral en varias de sus operaciones, y el segundo uni
do con otro eclesiástico de apellido Duque y otros 
vecinos del mineral, se pusieron á la cabeza de una 
fuerza respetable presentándole acción al lego Vi
llerías al atacar éste la Villa de Matehuala. La 
poca fuerza de Villerías iba en completo esta
do de desmoralización, después de los dos reve
ses que sufrió en el Nuevo-Santander, de manera 
que resistió bien puco á los realistas retirándose de 
la población en la que dejaron algunos muertos, en
tre ellos al mismo Villerías que figuraba ya en la 
revolución con el grado de capitán general. Su 
cadáver fué sepultado en la misma Villa de Mate
huala que hoy tiene ya el rango de ciudad, y en la 
calle de Chico-Sein, en la esquina que dá frente á la 
Iglesia de San Salvador, se halla una lápida de már
mol negro, que fué colocada el 15 de Septiembre de 
18{3eí, cqn ¡notivo del aniversario de la proclama-
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tión de la Independencia, y que tiene la sígúleñté 
inscripción: . - . . . 

Los Directores y alumnos del Instituto de San Mz
tue! y de la escuela pública número 1, consagran es
te recuerdo al Jefe insu1gente Fray Juan Vtll6rias, 
dsesinado en este lugar el 13 de Mayo de 1811. • 

El pueblo indigna?º por las _derrotas que~ diano 
sufrían los independ1en tes, em1 graba de la c1Udad y 
de los barrios á reunirse con los que m~s cerca ex
pedicionaban, y los vecinos de la propia cla~e. ?el 
pueblo que no podían separarse. de sus dom1c1hos 
ayudaban á la clase instrmda y director~ de las hos~ 
tilidades que reservadamente se les l~ac1a á los rea
listas, en todo lo que st; les encarg,aba. . _ 

Las autoridades virrcmales ofrec1an grandes dádi
vas á los que denunciaran á los ~nemigos, pero na~ 
da de eso fué bastante á conseguir sus deseos. U na 
mera casualidad, después de algunos mese~, puso 
en sus manos al principal autor de los pasqumes. 

Este era Juan Francisco Pantoja, co_hetero y fa~ 
bricante de caballitos de badana para Juguetes de 
los niños. 

El descubrimiento y la aprehensión fueron como 
sigue: · . . . . 

Don Juan José Domínguez, escnb1ente mentor10 
del Ayuntamiento, por ord~~ de D . .José M~ Pulgar, 
"Regidor de vara perpetua recorno las escuelas é 
hizo escribir á los educandos para confrontar la_ es
critura de éstos con la del pasquín; y no habien
do dado resultado esas pesquisas, en un Ofi
cio Público de un Sr. Suárez, que murió después 
por otro motivo en las masmorras de Ulúa, víctima 
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de su patriotismo, en ese Oficio Público sé encontró 
letra idéntica á la de Pantoja en un documento que 
este infeliz firmaba como testigo de asistencia. Ese 1 

dato sirvió para encontrar al autor del pasquín y pa
ra sentenciarlo á la pena de la horca. 

El pasquín que sirvió para descubrirá Pantoja fue 
el siguiente. 

"Aunque anden las rondas listas 
He dé encender cazuelejas, 
Con el sebo de realistas 
Y las mechas de Callejas. 

Aprehendido Pantoja y otros individuos acusados 
del mismo delito, fueron consignados á la Junta de 
Seguridad. La causa que se les formó nada ten
dría de particular si se hubiera juzgado el delito con
forme á la clasificación de las leyes que regían, pero 
no fué así, como se trataba de conquistar prosélitos 
para la causa de la independencia, porque no había 
otro medio de comuaicación con el pueblo, y de in
juriar y burlar al principal enemigo de los defenso
res de aquella, el delito lo juzgó gravísimo la Junta 
de Seguridad, y pronunció una sentencia inicua con
tra el infeliz cohetero, la que por esa circunstancia 
la insertamos integra para: que se vea hasta donde 
llegaba la crueldad de Calleja y de las autoridades 
puestas . por él. 

He aquí la sentencia. 
* • • 

"En la Ciudad de San Luis Potosí á trece días del 
mes de Diciembre de mil ochocientos once. Estando 
juntos y congregados en forma de Tribunal y por 
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• 
ante mi el presente Secretario, los Señores que com-
ponen la Junta de Seguridad pública de esta Capi
tal y su Provincia, se dió cuenta con la causa Crimi
nal formada á los Reos Juan Francisco Pantoja, 
Trinidad Martínez mujer de este y José de la Luz 
Sibrian; Autor, Escritor y Fixador el primero de 
Pasquines Sediciosos antes de la Sublevación de es
ta Ciudad, durante ella, y después de ella como lo 
tiene confesado después de habérsele convencido 
plenamente poniéndole delante los Pasquines, cote
jados y comparados con su letra, y que declararon ser 
suyos los Peritos que juramentados en forma al 
efecto se han examinado; y la segunda y tercero 
complicados, aquella de haber recibido cartas Sedicio
sas de su marido, y el otro en haber copiado de 
su puño y letra de orden de Pantoja una Proclama 
del revelde Cura Hidalgo en la que no solo proboca 
á los Pueblos á que sigan la infame rebolución sino 
que satíricamente muerde al siempre recto Tribu
nal de la Fé en el que supone parcialidad en sus de
cisiones, incompatible con los perpetuos testimo-
1üoscon que se conduce siempre; pero ecepcionándo
se la Reo con que recivfa las Cartas por razón de ser 
de su marido,con que de ellas no hacía aprecio, pues 
no save ler, ni escrivir, y faboreciéndola la ignoran
cia de su sexo, y al citado José de la Luz Sibrian la 
necesidad en que se hallaba de ganar un algo para 
comer, cuya cscases motivó escriviera la Proclama 
y el asegurar que no lo hizo con mal fin, y que ni 
aun se enteró por menor de su contenido, por todo 
esto pues, por lo que de Autos aparece, y demás que 
ver convino, dichos Señores definitivamente jus-
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Presidente de su Junta de Seguridad para que in
terponga su aprobación en terminos de su agrado· 
así dichos S~ñores lo decretaron, mandaron y fir~ 

. maron ante m1 de que doy fé.-Licenciado Antonio 
~rontaura y Sesma.-Miguel . Flores.-José Anto
nio_ Tronc~so.-. _Ante mi.-Ignacio Fraga.-San 
Lms Potosi, Diciembre catorce de mil ochocientos 
o~ce_.-Pase á la Junta de Seguridad de esta Pro
vincia para q~e el Lunes diez y seis del corriente se 
p_onga en Capilla ~Juan Francisco Pantoja, y se ve
ri_fique la execuciqn del último Suplicio el Jueves 
diez y nueve por la mañana.-Továr.-Es copia
Frontaura.-Flores-Troncoso.-Concuerda con la 
copia original de la Sentencia que contra los Reos 
que se refieren, eronu~ció en(ª ':ªusa que se expre
sa _la Junta de Segundad publica de esta Ciudad, 
quten lo pasó á esta Intendencia para los efectos co
rrespondientes; y co~ ella_ vá fielmente corregido y 
~onsertado este Tes_t1mon_10 de que fueron testigos, 
a más de los . de asistencia con quienes actúo por 
falta de ~scnbano, D. José Antonio González, D. 
José Ma~ia Sousa, y D. José Antonio Vázquez, de 
es~a Vecindad; doy fé. San Luis Potosí, Diciembre 
veinte y tres de mil ochocientos once años.-Ma
nueJ d: Aceved?.-De aos~ José_ Ignacio Pérez
De"ass. Jo~é. Miguel ~eraustegu1.-(Rúbricas)." 

Ese escribiente mentorio que descubrió al autor 
deJ pasquín ·y que fué premiado con los bienes con
fis_c~dos á la víctima, al poco tiempo ascendió á es
cnb~ente de plan!ª y testigo ~e asistencia del Ayun
tamiento, despues á Secretano y luego fué regidor 
alcalde, Prefecto diputado y Gobernador del De: 
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p~tamento en el Gobierno conservador del. General 
_p. Anastasto Bustamante. 

• •• 
. Desde aquel tiempo es de tradición que por orden 

de las autoridades realistas, los maestros de escuela 
tenían la obligación de llevar á lcis niños á la plaza 
de la horca siempre que se ejecutaba á algún insur
jente, para que pres.:nciaran la ejecución, y que al 
volver á la escuela les aplicaran á los niños una do
cena de azotes á cada uno, para que cuando crecie
ran no olvidaran aquella azotaina y no pensaran en 
ser insurjentes. 

Esa tradición es cierta en parte. Los maestros 
de escuela tenían orden de llevar á los niños á pre

. senciar la muerte de los insurjentes sentenciados, 
con el objeto arriba indicado, pero esa orden no se 
hada extensiva á la aplicación de azotes. 

Solamente dos maestros de escuela, el que dirijia 
la del Convento de San Francisco Fr. Jesús Gue
rra, y Tata Pollito, individuo tonsurado que enton
ces estaba joven, eran los que, de su cuenta agre
gaban los azotes á sus discípulos. 
· El Dr. D. Francisco X. Estrada, famoso latino, 
jefe de ~umerosa familia de la que todavía hay 
descendientes, ya con la pesada carga de más de 
ochenta años, referla, festejando esos recuerdos de 
la infancia, que él, D. Mariano Arista, que fué Ge~ 
neral de División y Presidente de la República, , 
algunos otros contemporáneos, siendo niños y alur 

) 
\ 
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nos de la escuela de San Francisco, fueron conduci
dos al lugar del suplicio y allí presenciaron las ho
rribles convulsiones de Pantoja, recibiendo desputs 
en la escuela la zurra acostumbrada. 

El vulgo llegó á creer que esas flagelaciones for
maban parte de l.a sentencia, y por eso la llamaban 
de Horca y Pela. 

J: l 
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CAPITULO 5~ 

SUMARIO, 

Jefes principales de la insurrecció11 aprehendido5 y fu, ilados en 
Chihuahua, -Detalles interesantes, 

· En los mismos días en que el intrépido lego J ua
nino Villerías peleaba valientemente con los realis
tas en las calles de Matehuala, sucumbiendo con 
honor en la gloriosa lucha, empezaron los fusila
mientos de los héroes alevosamente aprehendidos 
en Acatita de Baján por el traidor Elízondo. 

De datos que tomamos en el archjvo .general de 
la Nación y en la ciudad de Chihuahua, hemos for
mado la siguiente corta reseña de los fusilamientos 
de los caudillos de la independencia, intercalando 
una interesante descripción que llegó á nuestras ma
nos sobre la decapitación de Hidalgo la noche del 
d!a en que fué sacrificado . 


